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			Escribo para ti

		

	
		
			Sin hablar, sin pensar, iré por los senderos;

			pero el amor sin límites me crecerá en el alma.

			Arthur Rimbaud

		

	
		
			Prólogo

			A Miranda no le gustaban las despedidas. Siempre le dejaban un regusto agridulce. Desde que había decidido marcharse a vivir a otro país, el día en el que había de regresar —después de una visita en la que parecía que las manecillas del reloj se aceleraban, corriendo en su contra— se convertía en un auténtico drama.

			—Sigo sin entender por qué te empeñas en alejarte de nosotros —se lamentaba su madre.

			—No es eso, mamá, ya lo sabes... Y no me apetece volver a tener esta conversación otra vez —se quejó ella.

			—Mimi tiene razón, cariño. Es su decisión y, como tal, hemos de respetarla.

			—Gracias, papá.

			Julián, el padre de Miranda, tenía la vista fija en la carretera. Sin embargo, por un instante, observó a su hija por el espejo retrovisor. Ella le dedicó una media sonrisa que fue correspondida.

			Él y su esposa, Carmela, vivían en uno de los lujosos chalés de la Moraleja. Julián Ros figuraba, desde hacía años, entre las veinte personas más ricas de España. Así se había hecho constar en la última lista elaborada por la revista Forbes.

			Pese a estar casada con uno de los empresarios más influyentes de Madrid, Carmela —que había dejado su Córdoba natal por amor hacía más de veinte años— continuaba ejerciendo como arquitecta, su gran pasión. Julián y ella formaban un tándem perfecto.

			Durante los casi once kilómetros que los separaban del aeropuerto, apenas intercambiaron una docena de palabras; todas ellas, referidas al día tan espléndido que había amanecido pese a estar comenzando el mes de enero.

			A Miranda le partía el alma ver a su madre tan abatida, pero había decidido tomar las riendas de su propia vida y no había marcha atrás posible.

			El coche se detuvo en una de las plazas del aparcamiento del aeropuerto. Carmela resopló al poner los pies sobre el suelo.

			—Espero que tu hermano llegue a tiempo —comentó mirando a su hija.

			Miranda se limitó a sonreírle y a dedicarle un claro gesto de incertidumbre. Álex nunca dejaba de sorprenderlos. Era un auténtico desastre. A veces, parecía moverse más por impulsos que por comportamientos usuales o racionales.

			Todo dependía de cómo había resultado su noche y de cuánto se había alargado. La familia llevaba días planeando compartir una última cena antes de que Mimi regresara a Londres pero, minutos antes de las nueve, hora oficial en la que todos debían estar reunidos, Álex llamó para decirles que le había surgido un imprevisto y que lamentaba no poderlos acompañar, prometiendo ver a su hermana antes de embarcar.

			Miranda sabía que la ausencia de su hermano, debida a su «imprevisto», no era nada más que una excusa. Cualquier plan le sería más atractivo que pasar toda una velada escuchando las quejas de su madre.

			La vida la había bendecido con dos maravillosos hijos que poco a poco se iban alejando de ella, o eso era lo que sentía. Carmela no entendía por qué su hija había elegido marcharse a una ciudad en la que el mejor trabajo que había encontrado había sido el de empleada en una cadena de comida rápida.

			Miranda era joven e inteligente. Se había diplomado en Turismo, dominaba varios idiomas y había cursado varios másteres universitarios; entre ellos, uno de Administración y Dirección de Empresas y otro de Recursos Humanos, y ambos la habilitaban para poder trabajar en cualquiera de las empresas de su padre.

			Álex, por su parte, era uno de los ingenieros informáticos con más proyección de la ciudad. Él siempre había sido el cerebrito, mientras que Mimi se había quedado con el sambenito de ser esa loca soñadora que, pese a sus descalabros amorosos, aún creía en el amor y en los finales felices.

			Eso había hecho que se convirtiera en el blanco fácil de las bromas de su hermano, que la adoraba; y ella a él. Los hermanos Ros se llevaban algo menos de tres años de diferencia. «Dos años, ocho meses y catorce días», solía recordarles con frecuencia su madre.

			Álex y ella siempre habían estado muy unidos, y así seguía siendo. La distancia no era olvido. Menos aún para aquellos que se quieren de verdad. Tal era su caso.

			Se encontraban desayunando en una de las cafeterías del aeropuerto cuando Julián miró su reloj y las apremió. Miranda, que había hecho todos los trámites desde casa y debía embarcar en apenas unos minutos, dio un último sorbo a su zumo de naranja y se puso de pie. Al reparar en su madre, vio como sus ojos comenzaban a llenarse de lágrimas.

			—Mamá, no llores, por favor. Sé cuidar muy bien de mí misma. Además, ya sabes que papá y tú podéis venir a visitarme siempre que queráis. Y no olvides que soy un culo inquieto y que, de cierto, en cierto tiempo, necesito verte —dijo, tratando de animarla, mientras se abrazaba a ella.

			—Nunca me acostumbraré a ver como se va mi chiquitita —respondió Carmela en un suspiro.

			—Mamá, a mis veintiséis años, ya no soy una niña.

			—Siempre serás mi chiquitita —le reiteró y se hizo a un lado para dejar que su marido, también, se despidiera de ella.

			—Cuídate, hija. Y recuerda que, si las cosas no acaban saliendo como esperas, siempre podrás recurrir a tu padre.

			—Lo sé, papá. Aunque sobra decirte que a cabezota no hay quien me gane.

			—Qué me vas a decir a mí. —Sonrió. Ambos lo hicieron.

			Miranda se disponía a echar a caminar cuando una voz familiar le pidió a gritos que se detuviera.

			—¡Alto ahí, jovencita! —Era Álex, que había llegado in extremis—. Pensabas que no llegaría, ¿eh? —le dijo una vez que estuvo frente a ella.

			—Confiaba en que lo hicieras. —Le sonrió y se abrazó a él—. ¿Jaqueando a alguien? —musitó en su oreja.

			—Algo así, hermanita.

			Álex le sacaba una cabeza a su hermana. Él había heredado los rasgos de su padre. Ambos eran altos y delgados, aunque Julián había ganado peso en los últimos años.

			A Carmela le molestaba que su hijo se empeñara en dejar que su cabello, castaño y ondulado, cayera hasta rozar sus hombros; pero él era un espíritu libre, un joven indomable. Y si algo no le agradaba a su madre, con más razón lo llevaba a término.

			Miranda, sin embargo, era el vivo retrato de su madre años atrás. Su metro setenta, una altura nada desdeñable, no evitaba que tuviera que ponerse de puntillas para besar a su hermano o a su padre.

			Su piel era clara —ese era un rasgo que compartían todos ellos—, mientras que su cabello era más oscuro que el de Álex, tirando casi a negro, y se había cortado el flequillo justo antes de volar a Madrid.

			«Ese flequillo no te sienta nada bien, Mimi. Le quita protagonismo a tus bonitos y enormes ojos verdes», le había dicho Carmela nada más verla.

			Ella se lo había tomado con naturalidad, como siempre hacía cuando se trataba de su madre; una mujer íntegra y de férreos valores que se caracterizaba por una sinceridad que, en ocasiones, se hacía prescindible.

			—Te quiero, Mimi —le dijo Álex, antes de separarse de ella, clavándole una cómplice mirada de color avellana.

			—Yo también te quiero, hermanito. Os quiero —añadió, al darse media vuelta, aguantando unas lágrimas que a Carmela llevaban minutos resbalándole por las mejillas.

			—No olvides llamar a la abuela cuando llegues a Londres, cariño —le gritó sin saber si su hija había llegado a escucharla.

			Lo hizo y fue en ese momento, al pensar en su abuela Lola, cuando una lágrima decidió actuar con plena libertad y deambular por su faz.

		

	
		
			Capítulo 1

			Miranda se revolvió entre las sábanas. Apenas había conseguido pegar ojo. Dentro de unas horas, asistiría a la entrevista de trabajo más importante desde que había decidido poner tierra y mar de por medio y buscarse la vida lejos del influjo de sus padres.

			En Madrid no le habría hecho falta de nada. Nunca le había faltado nada. Sin embargo, fue conocer por redes sociales a Vivien O’Neil, la teniente —como ella la llamaba cariñosamente, por su apellido y en honor a Demi Moore, una de sus actrices favoritas—, y decidir probar suerte en una ciudad en la que nunca se había planteado vivir.

			Y allí estaba, tres años después de haberle dado el sofocón de su vida a su madre, más nerviosa que nunca, expectante ante la gran oportunidad que se le había presentado casi sin esperarlo.

			Casi porque sí era verdad que había visto el anuncio en los periódicos y decidido, sin pleno convencimiento, enviar su currículum. Nunca había imaginado ser una de las preseleccionadas.

			***

			El día anterior, su teléfono móvil había dado una larga llamada antes de que ella lo alcanzara y respondiera.

			—¿Sí?

			—¿Miranda Ros? —escuchó decir desde el otro lado del teléfono.

			—Sí, soy yo.

			—Mañana debe presentarse en el Hotel AW London Kensington, a las diez de la mañana, para ser entrevistada. Ruego máxima puntualidad.

			—¿Está segura...?

			Pero ya no había nadie al otro lado.

			Miranda se dio media vuelta y miró a Vivien con los ojos abiertos de par en par.

			—¿Qué? —le preguntó su compañera de piso—. ¿Malas noticias?

			—Pues aún no lo sé.

			—¿Cómo que aún no lo sabes?

			Vivien se sentó a su lado, en el sofá del que Miranda no se había levantado en toda la mañana, y la miró con incertidumbre.

			—Depende.

			—¿Depende de qué? Vamos, Mimi, que me tienes en ascuas. Dime quién te ha llamado y para qué demonios lo ha hecho.

			—¿Recuerdas la oferta para trabajar como recepcionista que vimos en el periódico?

			—La recuerdo.

			—Al final decidí enviar mi currículum.

			—¿Y...?

			—Y mañana tengo una entrevista.

			—Pero ¡esa es una noticia fantástica!

			Vivien parecía más emocionada que la propia Miranda.

			—Bueno, eso depende.

			—¿Depende de qué? —Volvió a formularle la misma pregunta.

			—Pues depende de si consigo el trabajo o no.

			—¿Acaso lo dudas, chiquitita? —dijo Vivien, pronunciando aquella última palabra en español.

			La teniente, enfermera del Hospital Saint Thomas, era una mujer segura de sí misma. Su mirada profunda, color canela, siempre había inspirado e insuflado buenas dosis de optimismo a Mimi, sobre todo en sus horas más bajas; como cuando había decidido romper su relación con Vincent, pese a quererlo. Pero no lo amaba.

			Vivien era unos centímetros más alta que Miranda; su piel era del color del café recién tostado, y su cabello, ensortijado, más negro que una noche sin luna. Pero, de todo, lo que más llamaba la atención de su cuerpo eran unas caderas de vértigo que bien podían ser la envidia de cualquier mujer, incluida Miranda.

			—No me llames así. Me recuerdas a mamá... y a la abuela.

			—Anda, ven —dijo, con los brazos abiertos, mientras se preparaba para darle un buen achuchón.

			—Sé que es aquí donde quiero estar, Vivien. Es solo que las echo de menos. Y a Álex. Y también a papá.

			—Ay, Mimi, eres única... —dijo y la besó en la frente—. Verás qué contento se va a poner Ronnie cuando sepa que vas a trabajar en uno de los mejores hoteles de toda la ciudad.

			—Solo voy a hacer una entrevista —le recordó Miranda.

			—Ya...

			Ronnie Mayer era su otro compañero de piso. Era pintor y ya pagaba una importante suma de dinero al mes por un estudio en el que pasaba la mayor parte del día. De ahí que no pudiera permitirse vivir solo.

			Juntos, tan distintos y tan parecidos, se habían convertido en una pequeña familia. Él, con treinta años recién cumplidos, era el mayor de los tres. Era un hombre con carácter, algo desgarbado y siempre llevaba su pelo castaño recogido en una coleta.

			Vivien, aunque no lo reconociera, bebía los vientos por él; mientras que Ronnie parecía más interesado en sus musas o en las musarañas, como acostumbraba a bromear Miranda. Él fingía indignación, pero en realidad disfrutaba ante sus ocurrencias.

			El pintor, que esperaba su oportunidad para despuntar, también escribía poemas de amor, y eso era algo que a la teniente la hacía derretirse, aunque no lo reconociera.

			***

			Miranda miró su reloj de muñeca. ¡Las cinco de la mañana! Aún tenía demasiadas horas por delante antes de presentarse a aquella entrevista.

			No recordaba haber estado tan inquieta. Aquella era la primera vez en la que su estómago parecía haberse anudado. Sabía que no se volvería a dormir, por lo que decidió desprenderse de las sábanas y ponerse en pie.

			Se mantuvo unos minutos pensativa. Sentía que debía quitarse esos nervios de encima, o las cosas no saldrían como cabía esperar.

			Sin pensárselo dos veces, se quitó el pijama y se enfundó en ropa deportiva. Antes de abandonar su habitación, se acercó a la ventana y la abrió. Adoraba aquella zona de Covent Garden. Adoraba vivir en Neal’s Yard, el callejón con más encanto de todo Londres. Y adoraba que la fachada exterior de su cuarto estuviera pintada de rosa y que su ventana luciera el verde más primaveral. Aquel rincón de la ciudad rezumaba color y vida.

			Mimi respiró una bocanada de aire fresco, volvió a cerrar la ventana, se recogió el pelo en una coleta y se echó el flequillo hacia atrás con una cinta. Ya estaba lista para salir a correr y hacer que esa excitación, que apenas la había dejado dormir, comenzara a apaciguarse.

			Apenas había amanecido cuando puso un pie en la calle. Diez minutos después de alejarse, a paso ligero, de su barrio, ya se encontraba en las inmediaciones de St James’s Park, el lugar que siempre elegía cuando lograba vencer a la pereza y se decidía a practicar algo de deporte.

			Comenzó a correr despacio. Ese día no quiso ponerse los cascos, incluso se había dejado el teléfono encima de la cama. Necesitaba escuchar el sonido de la naturaleza al ir despertando.

			Aquel enclave estaba envuelto en un halo mágico que a Mimi la hacía transportarse a épocas pasadas. Agradecía que Carlos II hubiera decidido transformar aquella zona en un parque que, por entonces, hacía las delicias tanto de los propios londinenses como de los cientos de miles de turistas que recibía al año.

			A esa hora apenas se cruzaría con un puñado de personas que, como ella, había salido a hacer deporte. Con el paso de las horas, se iría convirtiendo en un hervidero de gente ansiosa por disfrutar de los servicios y placeres que el lugar ofrecía.

			Miranda había acabado cogiendo un buen ritmo, pero no pudo evitar detenerse al hallarse sobre el puente azul que cruzaba el lago artificial. Aquella parecía una parada obligatoria.

			Las vistas que tenía ante sí eran hermosas. Su mirada se posó sobre una pareja de pelícanos que debieron presentir que alguien había centrado toda su atención en ellos y no tardaron en desplegar sus alas y echar a volar, para cambiar de sitio, invitándola a seguir su camino. Mimi sonrió, se giró sobre sí misma —aún con la vista fija en el agua— y comenzó a correr de nuevo.

			Sin embargo, su recorrido no tardaría en verse alterado. Instantes después de haber reemprendido la marcha, su cuerpo chocó contra alguien y acabó en el suelo. La mala fortuna hizo que se lastimara su tobillo derecho.

			—Mira por dónde vas —recriminó a la persona que la había envestido sin siquiera reparar en ella.

			—Déjame decirte que eras tú la que estabas mirando hacia otro lado —dijo una voz varonil.

			—Ahora resulta que acabo por los suelos y la culpa es mía.

			—Lo es —dijo el hombre, que le ofreció su mano para ayudarla a ponerse en pie.

			—No, gracias —le respondió mirándolo por primera vez—. ¿Quién sale a correr con gafas de sol en pleno invierno?

			—¿Alguien que no quiere ser reconocido?

			—Ni que fueras el rey de Inglaterra.

			Miranda se agarró a la baranda del puente y, al ponerse de pie, sintió una punzada en el tobillo.

			—¿Te encuentras bien?

			—¿Acaso te importa?

			—Solo trato de ser educado.

			—Pues, entonces, empieza por quitarte esas gafas para que podamos estar en igualdad de condiciones.

			Él sonrió y la mirada de Mimi no pudo evitar detenerse sobre sus dientes, tan blancos, tan perfectamente alineados, y custodiados por unos labios tan sensuales que le costó dejar de mirar.

			Al ver que las gafas pasaban a ocupar una de sus manos, Miranda se encontró con unos ojos azules enormes, amparados por unas largas pestañas, que la observaban con una expresión que habría sido incapaz de describir.

			—¿Mejor así?

			—Sí, supongo —respondió titubeante.

			Miranda sintió que tenía que alejarse de allí. Echó a andar cuando una nueva punzada en el tobillo la hizo detenerse.

			—Puedo llevarte a un hospital para que te vean ese tobillo.

			—No, no puedes hacerlo —respondió haciéndose acompañar por una mezcla de rabia y de tristeza—. ¿Sabes? Has arruinado el que podría haber sido el mejor día desde que vivo en esta ciudad. Hoy tengo una entrevista. ¡Hoy tengo la entrevista! —Alzó la voz—. Al fin tenía la posibilidad de dejar de trabajar vendiendo hamburguesas y perritos calientes... Un trabajo muy digno, todo sea dicho... Para pasar a ocupar un puesto de recepcionista en uno de los mejores hoteles de la ciudad. ¡El Hotel AW London Kensington, nada más y nada menos...! Y me voy a presentar coja. Eso si llego con hora —añadió mirando su reloj. Se alejó, esa vez sí, del puente y de aquel a quien pretendía culpar de todos los males que le sobrevinieran a partir de ese día.

			—No me has dicho tu nombre.

			Escuchó que le gritaba mientras la veía poner tierra de por medio, arrastrando la pierna derecha.

			—Ni te lo pienso decir —le respondió alzando la voz, sin darse media vuelta, sin dejar de caminar pese al dolor.

			***

			Miranda abrió la puerta de su apartamento y se encontró con el rostro afable de Vivien.

			—Pero ¿dónde has estado y qué te ha pasado?

			—He salido a correr, y un idiota ha chocado contra mí y me ha tirado al suelo. Me he torcido el tobillo.

			—Deja que le eche un vistazo.

			Miranda se tumbó en el sofá. Vivien, que gozaba de su segundo día libre consecutivo en el hospital, se encargó de quitarle la zapatilla y de palparle la zona.

			—No es nada grave, Mimi. Solo una torcedura. Será mejor que te des una ducha mientras yo preparo el desayuno. Después, te aplicaré una crema que te aliviará el dolor.

			—No sé qué haría sin ti.

			Miranda terminó de secarse el pelo y, aún con el albornoz puesto, se reunió de nuevo con Vivien en el salón, que estaba separado de la cocina tan solo por una barra americana.

			Sentadas sobre sendos taburetes, degustaron unas tortitas con mermelada de fresa y un rico bol de frutas con yogur.

			—¿Y cómo era ese hombre? —Sintió curiosidad la enfermera.

			—Pues..., si te digo la verdad..., apenas me he fijado en él.

			—Mimi, que te conozco...

			—¿Qué insinúas?

			—Que te ha gustado.

			—No digas tonterías, Vivien —dijo mostrándose indignada, lo que la dejó con la palabra en la boca.

			Miranda se cerró en su habitación y, tras ponerse la ropa interior e ir a coger los pantis, reparó en su maltrecho tobillo y en que necesitaba a su compañera.

			—Necesito que me eches esa crema.

			Vivien la miró desde la cocina, donde estaba terminando de fregar el último bol, se secó las manos y se reunió con ella en su cuarto.

			—Discúlpame.

			—Disculpada estás, pero ya sabes que quien se pica...

			Miranda puso los ojos en blanco y prefirió no decir una sola palabra más.

			***

			—Estás preciosa, cariño —le dijo Vivien al verla aparecer, de nuevo, en el salón.

			Mimi había elegido un traje oscuro compuesto por una falda, que le bajaba hasta la media rodilla, y una chaqueta superpuesta sobre una camisa blanca. Se había dejado el cabello suelto y, por maquillaje, tan solo había pintado de negro la raya de sus ojos, se había puesto rímel y había aderezado sus pálidas mejillas con un colorete rosado a juego con la tonalidad que había elegido para sus labios.

			—De eso nada. —La sorprendió Vivien, saliendo de la sala y volviendo poco después—. Quiero ver esos labios bien rojos. Eso les hará ver que eres una mujer segura de ti misma.

			—¿Y lo soy? —bromeó Miranda, que se dejó convencer.

			En un bolso de unas dimensiones más que considerables, había metido una carpeta en la que guardaba todas sus credenciales.

			—Ahora estás radiante.

			—Gracias. —Sonrió—. Tenía pensado coger el metro, pero tomaré un taxi, porque con estos tacones no creo que pueda llegar muy lejos.

			—Suerte —le dijo Vivien, mientras la abrazaba, antes de verla bajar las escaleras.

			***

			No había hecho nada más que salir al callejón cuando comenzaron a caer las primeras gotas. Se dijo a sí misma que se trataría de una nube tonta, por lo que decidió seguir adelante.

			Poco después, volvería a lamentarse por su mala suerte. La lluvia fue arreciando. Pensó que, para cuando consiguiera parar un taxi, estaría empapada y de nada habría servido el esfuerzo empleado para lucir bonita esa mañana.

			El cielo comenzó a descargar con furia antes siquiera de que alcanzara la avenida Shaftesbury. Se puso a resguardo junto a una de las fachadas que poblaban aquella calle, o lo intentó.

			Miró su reloj. Pensó que no llegaría a tiempo, y puntualidad fue lo único que le había pedido la señora que la había llamado el día anterior. Sintió unas ganas irrefrenables de llorar y, tentada a volver a su apartamento, dio un paso hacia su derecha, momento en el que recordó que tacones y dolor de tobillo no eran la mejor combinación posible.

			«Una, dos... y, cuando llegues a tres, echas a andar y no te detienes —se dijo—. Una, dos... y...».

			El zumbido de un claxon la hizo darse media vuelta. Atónita, vio como la puerta de un vehículo oscuro, con los cristales de atrás tintados, se abría y como alguien le hacía aspavientos con los brazos para que fuera hasta él.

			Miranda miró hacia atrás. Se sintió estúpida, pero no entendía que alguien, desde un coche de lujo, se estuviera dirigiendo a ella.

			Obedeciendo más a un acto de fe que a su convencimiento, se dejó llevar. Corrió y no se detuvo hasta verse dentro del coche. Lo primero que hizo fue quitarse el zapato del pie derecho y pasar sus dedos por su maltrecho tobillo.

			—Al Hotel AW London Kensignton, Percival —dijo el hombre que estaba sentado a su lado.

			Miranda no podía creer que junto a ella se encontrara el hombre del parque, el mismo que le había provocado aquel insufrible dolor y el responsable —para ella, con toda probabilidad—, incluso, de que hubiera comenzado a llover.

			Se reprendió en silencio al sorprenderse pensando en lo bien que le sentaba aquel traje y en el atractivo que derrochaba.

			—Todo esto es culpa tuya —le recriminó.

			—¿Te acabo de salvar del que iba a ser un nuevo fracaso en tu vida y me culpas a mí? ¿De qué me culpas ahora? —quiso saber clavando su mirada añil en el verdor de los ojos de Mimi.

			—Chocaste contra mí.

			—Eso es discutible.

			—Me has provocado un esguince de tobillo —dijo exagerando la gravedad de su estado— y, por si no fuera poco, has hecho que, en un día que había amanecido radiante, las nubes cubran al sol y empiece a diluviar.

			—¿Ahora también me responsabilizas de hacer cambiar el tiempo, y todo para perjudicarte? ¿Acaso me crees Thor? Lo tuyo es increíble.

			—Más quisieras parecerte tú al actor de Thor —masculló entre dientes.

			—¿Qué has dicho?

			—Que, por si no fuera bastante, voy a llegar tarde a la entrevista y no voy a conseguir ese trabajo.

			—Aún estás a tiempo.

			—No importa. De todas maneras, no lo voy a conseguir.

			—Creía que confiabas más en ti misma.

			—No me conoces de nada.

			—Déjame hacerlo —dijo y se acercó a ella.

			—Ni lo sueñes —le respondió. Se retiró y se pegó a la puerta.

			El corazón de Miranda latía descompasado. Era la primera vez que se sentía tan turbada.

			—¿Cómo es que has aparecido precisamente tú? —preguntó frunciendo el ceño, mirándolo fijamente.

			—¿Destino o casualidad? ¿Tú qué piensas?

			—Ahora mismo no puedo pensar en nada que no sea esa entrevista. En verdad es importante para mí.

			—Lo sé —dijo él y se acercó más a ella.

			Miranda podía ver como sus ojos estaban posados en su boca.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Estás preciosa y yo, bueno, yo solo quiero mirarte más de cerca.

			—Quieto. He dicho que...

			Antes de que Miranda pudiera seguir, los labios de aquel misterioso hombre estaban sobre los suyos. Su lengua se fue abriendo paso, pese a toparse con una resistencia que poco a poco se fue diluyendo.

			Sus lenguas se encontraron y jugaron. Y Miranda era incapaz de parar. Fue él quien, pasados unos largos minutos, decidió apartar su boca de la de ella; no así sus ojos, que la miraban ávidos de deseo.

			—Abre la puerta —exigió Miranda—. He dicho que abras.

			—Estamos a punto de llegar. —Le pidió mesura.

			—He dicho que abras, ¡ahora!

			—Percival, haz lo que dice la señorita y párate en cuanto puedas.

			El chofer pulsó el botón que desbloqueaba la puerta. Miranda se volvió a calzar el zapato, se recolocó la falda y salió del coche; quedó de espaldas a él, calándose hasta los huesos.

			Su orgullo la hizo caminar hasta acceder al hotel, que se hallaba a escasos doscientos metros del lugar en el que el coche se había detenido.

			Decidió permanecer de pie, en el lugar en el que le había indicado que debía esperar uno de los trabajadores del hotel, y miró a su alrededor. Le extrañó no encontrarse con ningún otro candidato o candidata. Tampoco le dio demasiada importancia.

			Su pecho seguía palpitando, acelerado, y su mente intentaba digerir lo que acababa de suceder en el interior de ese coche, cuando una mujer de mediana edad abrió la puerta de su oficina.

			—¿Miranda Ros? —Ella se limitó a asentir—. Venga conmigo y siéntese —añadió una vez que ambas se encontraron en el interior de la estancia.

			—No creo que deba sentarme. No quiero estropear la tapicería de esa silla.

			—Insisto.

			—Desisto —musitó Miranda.

			—¿Cómo ha dicho?

			—No he dicho nada —manifestó y acabó sentándose.

			La oficina, a pesar de ser moderna, como todo cuanto había en aquel hotel —empezando por su majestuosa fachada—, había sido decorada con gusto, o al menos así lo pensó Miranda.

			En una estantería, entre multitud de libros y de carpetas, se podía ver media docena de fotografías familiares a las que no prestó demasiada atención. En una de las paredes había colgado un dibujo en el que aparecía una mujer junto con una niña y un niño, más bajito; todos ellos, cogidos de las manos, al lado de una casa de campo.

			Le recordó a los muñecos que ella misma hacía de pequeña y se acordó de su familia, a la que siempre tenía tan presente.

			—Está bien. —La mujer hizo una pausa en la que volvió a mirarla y a mover la cabeza—. Mi nombre es Grace y soy la persona encargada de seleccionar al personal. Veamos —añadió observando unos papeles—. Ha estudiado Turismo, habla varios idiomas y, además, posee una amplia formación en otros sectores; como por ejemplo, en la administración de empresas. Sin embargo...

			—Sin embargo, no soy apta para trabajar en este hotel, ¿verdad?

			—Desde luego, la primera impresión que me ha causado no ha sido la mejor, Miranda. Es la primera vez que alguien llega a mi oficina empapada o con el rímel corrido.

			—Verá...

			—Espere, que aún tengo otra curiosidad a la que me encantaría dar respuestas. ¿Se ha pintado los labios con los ojos cerrados, antes de salir de casa?

			—¿Por qué lo dice?

			Grace sacó un espejo de mano de uno de los cajones de su escritorio y se lo tendió. Mimi se horrorizó al verse la cara. Parecía el Joker.

			Reprimiendo unas ganas inmensas de llorar y maldiciendo a Vivien para sus adentros, depositó el espejo sobre la mesa y se levantó.

			—¿Adónde vas?

			—Mire, señora, creo que ya me he ridiculizado bastante. Lo único que quiero hacer es salir de aquí, olvidar este día, olvidar esta entrevista y, sobre todo, olvidar al imbécil que me ha arruinado la mañana.

			Miranda llegó hasta la puerta y, al girar el pomo para salir de allí, Grace la detuvo.

			—Está contratada, señorita Ros.

			—¿Qué ha dicho? —Mimi se dio media vuelta y la miró. A esas alturas las lágrimas ya bañaban sus mejillas.

			—El puesto es suyo, Miranda. La esperamos aquí mañana. Comenzará en turno de tarde. Le enviaremos la información necesaria al correo que nos facilitó. Y ahora ya sí puede marcharse. Le recomiendo que entre en calor lo antes posible, o ese tobillo no será su único problema.

			La amabilidad de Grace la hizo sentir bien. Antes de marcharse, le sonrió y le dio las gracias con vehemencia.

			Justo en el momento en el que ella cerraba la puerta, otra, contigua al despacho de Grace, se abría.

			—Supongo que tú eres el imbécil al que se refería.

			—El mismo —afirmó, y el joven de mirada azul también acabó sonriendo.

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Señorita Ros?

			Miranda miró hacia su izquierda y se encontró con una cara que ya conocía.

			—¿Percival? ¿Cómo sabe quién soy?

			Recordó cómo el hombre del parque la llamaba por ese nombre.

			—No puedo responderle a eso —dijo dedicándole un gesto afable—. Permítame que la acompañe hasta el coche.

			Percival era un hombre alto y robusto, de tez marrón, con una mirada diáfana que inspiraba confianza. Sosteniendo un paraguas en su mano izquierda, hizo que Mimi se apoyara en su brazo y la llevó hasta el vehículo, abrió una de las puertas traseras y la invitó a entrar.

			—¿Por qué hace todo esto?

			—¿A qué se refiere, señorita?

			Percival ya conducía por las calles de la ciudad.

			—¿Él le ha pedido que me lleve a casa?

			—Así es.

			—No lo entiendo.

			—Ni lo intente.

			La respuesta del chofer la hizo sonreír.

			—Me avergüenza que haya presenciado esa escena antes... Verá, Percival, no quiero que piense que soy...

			—Yo no soy nadie para juzgarla, señorita.

			—Es muy amable. —Hizo una pausa—. No tiene nada que ver con el hombre para el que trabaja.

			—No lo conoce.

			—Ya...

			—¿Quién es él?

			—No estoy autorizado para darle esa información.

			—¿Que no está autorizado? Pero ¿ese quién se ha creído que es?

			—Para empezar, mi jefe.

			—Lo compadezco, Percival.

			—Tampoco es tan malo, señorita Ros. Yo no la juzgo. Procure no hacerlo usted con los demás.

			Miranda no supo qué responder. Percival tenía razón. Ella siempre se había caracterizado por no juzgar a las personas antes de conocerlas y, aun haciéndolo, pensaba que había que ponerse en su lugar para saber cómo habría respondido o cómo habría actuado ella ante la misma situación.

			Sin embargo, con ese hombre todo era distinto. La había besado. ¡La había besado! Sin conocerla, sin saber ni tan siquiera su nombre, o su edad, o su estado civil... Y ella se había dejado besar. Y no solo eso, sino que lo había correspondido. ¡Lo había correspondido! Aquello no era normal. En absoluto lo era.

			—No la veo demasiado contenta. —Rompió su silencio el chofer—. No me diga que no ha conseguido el trabajo.

			—Lo he conseguido.

			—Entonces, ¿a qué se debe su contrariedad?

			—A un imbécil al que, al parecer, conoce muy bien —respondió, y Percival soltó una carcajada.

			—Hemos llegado —le hizo saber pasados unos minutos—. Ha dejado de llover, así que puede regresar a su casa sin problema. Cuídese el tobillo y dese una ducha caliente en cuanto llegue. No querría que pillase un enfriamiento.

			—Gracias por todo, Percival. ¿Sabe? Creo que su compañía es lo mejor que me ha pasado en toda la mañana.

			—¿Mejor que conseguir el trabajo que tanto deseaba?

			—Aún mejor.

			—Antes de marcharse déjeme decirle algo... Él la siguió esta mañana. Caminó detrás de usted con la única intención de asegurarse de que estuviera bien, de que su maltrecho tobillo no le impidiera llegar sana y a salvo a su casa.

			—Eso sí que no lo esperaba —dijo Miranda dedicándole una media sonrisa, gesto que él le devolvió y que sostuvo mientras la veía alejarse del coche.

			A Miranda, que se había desprendido de los zapatos —antes de alcanzar el edificio en el que vivía— y los portaba en una mano, no le quedaban energías ni para sacar las llaves de un bolso que le empezaba a parecer más pesado que nunca, por lo que decidió llamar al timbre.

			Vivien, desde el interior del apartamento, se asomó por la mirilla. Volvió a hacerlo una segunda vez para comprobar que sus ojos no le estaban mintiendo. Al abrir la puerta, se echó las manos a la cabeza.

			—Dios mío, pero... ¿qué te ha pasado?

			La teniente la miró de abajo hacia arriba. Su estado era lamentable. Aun así, sus ojos color canela la observaban con el enorme cariño que le tenía.

			—Ha sido horrible. —Gimoteó Miranda y, pese a estar mojada, su amiga la rodeó con sus brazos.

			El bolso de Mimi se escurrió de entre sus manos y cayó al suelo; ella se dejó querer.

			—Quiero que me lo cuentes todo.

			—Lo haré, pero antes necesito darme una ducha. Estoy congelada.

			Vivien se encargó de llenarle la bañera con agua bien caliente. Mientras tanto, ella, en el interior de su cuarto, se desprendía de toda la ropa, que más tarde pasaría directa a la lavadora.

			Enfundada en una toalla recorrió los pocos metros que separaban su habitación del cuarto de baño y se metió en el agua. Agradeció las atenciones que siempre recibía por parte de su amiga.

			Mimi se estiró, apoyó la cabeza sobre la porcelana e intentó dejar su mente en blanco. Lo consiguió. Hubo un lapso de tiempo en el que consiguió que nada ni nadie la perturbasen. Sin embargo, su gozo pronto quedaría sumido en lo más profundo de esa bañera.

			De repente se sorprendió pensando en él, en sus ojos, en sus labios... y en ese beso. Sacudió la cabeza con vehemencia en un intento por ahuyentar lo que consideraba un auténtico despropósito; lo consiguió y se supo en paz con ella misma, mientras entraba en calor.

			Eligió ponerse un pijama, dado que en sus planes no entraba salir del apartamento en todo el día y era como más cómoda se sentía, y se reunió con Vivien en el salón.

			—He conseguido el trabajo —dijo a sus espaldas.

			—Por Dios, Mimi, no seas tan silenciosa. —Vivien, que se encontraba haciendo algo para comer, había dado un respingo al escucharla—. ¿Lo has conseguido?

			—Sí.

			—Lo sabía. No intentes sonsacarme un porqué. pero sabía que ese puesto sería para ti. ¡Ay, mi chiquitita, no sabes cuánto me alegro por ti!

			—Lo has vuelto a hacer.

			—¿El qué?

			—Me has vuelto a llamar con ese apelativo.

			—Mimi, de verdad, eres un caso... ¿Te estoy diciendo que estoy feliz por ti y tú solo te quedas con eso? Anda, ven aquí.

			—¿Me vas a abrazar de nuevo?

			—¿No quieres que lo haga?

			—Al contrario, Vivi. Creo que necesito ese abrazo más que nunca.

			Permanecieron varios minutos abrazadas, en medio de la sala, hasta que Miranda decidió separarse de ella y sentarse en el sofá.

			—Tienes que contarme qué te pasa. No te veo feliz. Has conseguido el trabajo que deseabas, en uno de los mejores hoteles de la ciudad, y pareces un alma en pena. ¿Qué está pasando contigo? ¿Y por qué llegaste así a casa? Porque que te hayas mojado es entendible, pero... ¿y tu cara?, ¿y tus labios?

			—Él me ha besado.

			—Él, ¿quién?

			—El hombre del parque.

			—¿Me estás diciendo que el tipo que te lastimó el tobillo te ha besado? Pero ¿cómo ha pasado?, ¿dónde?, ¿cuándo?, ¿por qué?

			—Comenzó a diluviar y yo me refugié como pude y donde pude. Me iba a volver a casa; te juro que estaba decidida a volverme a casa, pero en el último momento alguien me pidió que subiera a un coche y yo subí.

			—¿Te has subido al coche de un desconocido?

			—Sí —dijo agachando la cabeza—. Fue un impulso. No sé, Vivi, no sabría explicarte por qué lo hice... Era él.

			—El hombre del parque —afirmó Vivien.

			—Sí. Fue ahí donde me besó.

			—¿Así, sin más? Pero ¿qué clase de persona besa a una desconocida?

			—Dejé que lo hiciera. Es más: yo también lo besé.

			—A un desconocido.

			—A un completo desconocido.

			—¡Es maravilloso!

			Miranda la miró con los ojos muy abiertos.

			—¿Hace un momento te preguntabas qué clase de persona era él y ahora te parece maravilloso?

			—Solo trataba de responder como lo habría hecho una madre.

			—Pero tú no eres mi madre, eres mi amiga.

			—Y una amiga muy orgullosa.

			—No es orgullo sino vergüenza lo que yo siento.

			—No digas eso. Tú solo te dejaste llevar.

			—Pero... ¿por qué?

			—Porque ese tipo te gusta, Mimi.

			—No es cierto.

			—Niégatelo cuanto quieras, pero te gusta; lo sé. Por cierto, he estado investigando acerca de los propietarios de ese hotel. Ya sabíamos que pertenecía a Abbott Allen, un multimillonario londinense; lo estuvimos hablando el otro día. Pero lo que no sabía era que sus dos hijos estaban tan cañón, y mira que he oído hablar de ellos... Déjame que te muestre una foto. Ya verás como coincides conmigo.

			—Ahora no. Solo tengo ganas de comer algo y de tumbarme en mi cama. Siento que me duelen todos los huesos del cuerpo. Necesito descansar.

			Vivien la entendió y, después de revisarle de nuevo el tobillo y asegurarle que en un par de días estaría perfecto, terminaron de preparar la comida; tras la llegada de Ronnie, disfrutaron de una merienda en familia.

			—Qué alegría, Mimi. Me siento tan feliz por ti.

			Miranda le sonrió y respondió a su abrazo apretándolo muy fuerte.

			Mientas comían y hablaban de temas banales, ella se regocijaba en su suerte. Vivien y Ronnie eran dos de las mejores personas a las que había conocido.

			Cuando Miranda llegó a sus vidas, ellos llevaban medio año compartiendo aquel apartamento. La recibieron con los brazos abiertos. Siempre se preocuparon por ella. Debían verla más frágil, pese a su fortaleza; o más perdida, quizá, al haberse mudado de país, al haberse alejado de su verdadera familia por dejarse arrastrar por una simple corazonada.

			—Si no os importa, me retiro ya a mi cuarto —les dijo casi disculpándose por no seguir en su compañía.

			—Claro que sí, cariño —manifestó Vivien.

			—Ve con Dios.

			Las palabras de Ronnie la hicieron sonreír. El pintor era un hombre creyente al que no le importaba mostrar su fe, una fe que a Miranda le iba y le venía.

			Ya en su habitación, dudó entre llamar primero a sus padres; o darle la buena nueva, en primer lugar, a su abuela. Optó por lo segundo. Retiró las mantas, se metió en la cama, y marcó el número de Lola. Tras el cuarto tono, escuchó ruido desde el otro lado.

			—Abuela —dijo sin poder evitar que en sus labios se dibujara una sonrisa.

			—Mimi, cariño mío, ¿cómo estás?

			—Estoy bien, abuela. Lo he conseguido.

			—¿El trabajo?

			—Sííííí. —Prolongó su afirmación.

			—No sabes cuánto me alegro por ti, cariño. Te lo mereces tanto.

			—Supongo que ya era hora de prosperar un poquillo.

			—Bien sabes que junto a tus padres no te habría hecho falta de nada, cariño; pero decidiste marcharte y comenzar de cero en otro país. —Se hizo una pausa—. No pienses que te estoy regañando. Claro que no. Tomaste una decisión muy valiente, y te admiro por eso. Todos nosotros lo hacemos.

			—Lo sé, abuela.

			—Sé que lo harás muy bien, Mimi. Estás preparada para comerte el mundo, si ese es tu deseo.

			—¡Qué vas a decirme tú, Lolita mía!

			Miranda sentía devoción por su abuela. Aunque ella viviera en Córdoba, de niña y también durante su adolescencia y parte de su juventud, había pasado casi todos los veranos en ese lugar, en la casa de campo en la que vivía su abuela, a las afueras de la ciudad.

			El abuelo había muerto hacía demasiados años. Siempre lo recordaba con alegría, por los momentos compartidos, y con tristeza, por los momentos que les quedaron por compartir.

			—Sabes que te quiero con toda mi alma, ¿verdad, chiquitita?

			—Lo sé, abuela.

			A ella no podía reprenderla por llamarla así.

			—¿Estás bien, cariño? Te noto triste.

			—No, qué va. Estoy estupendamente. Tan solo estoy algo cansada. Esta noche apenas he conseguido dormir. Serían los nervios —dijo sin poder evitar emitir un bostezo.

			—Eso espero, cariño. Creo que necesitas descansar, sí; pero no olvides darles esa gran noticia a tus padres y a tu hermano.

			—No se me olvida.

			—Hablamos pronto, cariño.

			—Hablamos pronto... Cuídate mucho, abuela. Te mando un beso enorme.

			—Otro para ti. Y cuídate también. Un beso, Mimi. Te quiero.

			—Y yo a ti —dijo antes de colgar.

			Miranda quiso llamar de inmediato a su madre, pero su cuerpo le pedía que se dejara caer sobre la cama, y así lo hizo. Puso el teléfono móvil en silencio, lo despositó sobre la mesita de noche, y se hizo un ovillo entre las mantas.

			Sonrió al recordar que era a su hermano a quien debía que todo el mundo hubiera empezado a llamarla Mimi desde muy pequeña. Para Álex —que cuando ella nació tan solo tenía dos años, ocho meses y catorce días— pronunciar un nombre tan largo se le hacía muy complicado. De ahí que un buen día se le hubiera ocurrido acortarlo y bautizarla con uno nuevo.

			«Quiero mucho a Mimi», había balbuceado a su madre, a la que se le habían caído dos lagrimones al ver a su hijo pasar su manita por el rostro de su hermana y llamarla de ese modo.

			Desde entonces, había pasado a ser Mimi para su círculo más cercano.

			Miranda sonrió al recordar aquella anécdota y, antes de que su cabeza le diera luz verde a otros pensamientos más inquietantes, se vio envuelta por el cansancio y sus ojos se cerraron; quedó sumida en un profundo y reparador sopor.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Miranda Ros, levántese ahora mismo.

			—¿Qué pasa? —dijo. Fue capaz de abrir uno solo de sus ojos mientras se aferraba a unas sábanas de las que no pensaba soltarse.

			—Llevas durmiendo más de seis horas, jovencita. ¿Acaso has olvidado que hemos quedado con los chicos del teatro?

			—Lo había olvidado por completo, Vivi. Anda, id sin mí.

			—De eso nada —le respondió al tiempo que le echaba las mantas hacia atrás.

			—Eres mala.

			—No sabes hasta qué punto.

			Vivien se arrojó sobre ella y comenzó a hacerle cosquillas.

			—Para —fue capaz de articular entre risas.

			—No hasta que me digas que te vas a levantar y que yo sea testigo. Necesitas distracción, Mimi.

			—Está bien, lo haré.

			La teniente O’Neil la dejó libre y, con los brazos en jarra, esperó a los pies de la cama hasta que la vio ponerse de pie.

			—No nos hagas esperar demasiado.

			—¿Ronnie también viene?

			—¿Lo dudabas? Él nunca falla.

			—Yo tampoco lo haré.

			—No esperaba menos de ti. —Le sonrió, se dio media vuelta y salió del cuarto—. ¡Miranda!

			—¿Qué?

			—Ibas a volver a meterte en la cama.

			—No es verdad. Solo iba a estirar las sábanas —dijo empleando un tono que no le resultó convincente ni a ella misma.

			—Eres un caso perdido. —Vivien movió la cabeza antes de volver a dejarla a solas.

			Miranda sabía que su amiga tenía razón. Además, nunca había fallado al grupo de teatro y tampoco lo haría en esa ocasión.

			Cuando llegó a Londres, Vivien y Ronnie formaban parte de una pequeña y humilde compañía de teatro llamada Desdémona, en honor a uno de los personajes creados por Shakespeare, concretamente para su tragedia Otelo.

			No les había sido sencillo convencer a Miranda para que se uniera a ellos, pero lo consiguieron y descubrieron en ella no solo a una buena actriz, sino a una joven con un talento especial para la canción.

			A Mimi le avergonzaba cantar en público pero, en más de una ocasión —y debido a las exigencias del guion—, lo había tenido que hacer. Solían actuar en auditorios pequeños y tampoco se prodigaban demasiado sus actuaciones.

			Todos los que formaban la compañía tenían otros trabajos, por lo que solo quedaban para ensayar una vez en la semana. El día elegido, por unanimidad, había sido el viernes, al anochecer; aunque, en ocasiones, debían cambiarlo o incluso anularlo.

			El teatro era un entretenimiento para ellos y, por sobre todo, se había convertido en su mejor terapia para evadirse de la realidad.

			—Guau, esos pantalones de cuero te quedan espectaculares —le dijo Vivien al verla aparecer por el salón.

			—No mejor que a ti los tuyos, te lo puedo asegurar.

			Los ojos del pintor se desviaron, sin pretenderlo, hacia el trasero de Vivien y Miranda no pudo sino sonreír.

			Las dos habían coincidido al elegir el cuero para aquella prometedora noche. Ronnie, por su parte, había optado por unos vaqueros y camisa ceñida que también le sentaban a las mil maravillas.

			—Pensé que mañana tenías que estar a primera hora en el trabajo —dijo Miranda antes de que salieran del apartamento.

			—No hasta la noche —le recordó Vivien—. Así que pienso darlo todo.

			—Miedo me das —musitó Ronnie, y los tres rompieron a reír.

			Habían quedado con el resto del grupo a las puertas del bar, en Russel Street. Tampoco es que fueran una compañía de teatro numerosa. Aparte de ellos tres, el elenco de actores estaba formado por cinco personas más.

			John era el director aunque, a la hora de la verdad, se dejaba embaucar y delegaba casi en cualquiera pero, sobre todo, en Roxie; una joven jipi y alocada que siempre estaba de buen humor y se lo contagiaba al resto del grupo. Por todos era sabido que a John le encantaba esa chica. Y ella se dejaba querer cuando no tenía nada mejor que hacer.

			Henry y Kurt eran los veteranos del grupo. Curiosamente ambos tenían la misma edad —treinta y cinco años— y eran pareja no solo de teatro, sino en la vida real.

			Andrea cerraba el grupo. Era una jovencita que acababa de rebasar la veintena, la benjamina del grupo, y resultaba tan bonita por dentro como por fuera con su sonrisa perpetua, como le sucedía a Roxie; pero, a diferencia de esta última, ella era apocada e insegura. Una inseguridad que también comenzaba a perder poco a poco, gracias a la interpretación, a la que había llegado casi al mismo tiempo que lo había hecho Miranda.

			Los besos y sonrisas del reencuentro dieron paso a los cócteles, a la música y a algún que otro baile. Siempre eran una gozada esas noches de reunión y desenfreno, fuera del local de ensayos, un espacio pequeño ubicado en aquella misma zona de Londres, en el barrio de Covent Garden; lugar en el que, aunque dispersos, vivían todos ellos.

			Sucedía muy de vez en cuando, dado que cada uno tenía trabajos y responsabilidades que atender. De ahí que, cuando se les presentaba la oportunidad, trataran de exprimirla al máximo.

			—Pidamos otra ronda —dijo Roxie.

			—¿No llevamos ya demasiadas? —se preguntó Miranda en voz alta.

			—No —respondió, casi al unísono, el resto.

			La bebida no había dejado de ir y venir de la barra hasta la mesa que ocupaban desde que habían llegado. El único que había parado de mezclar alcohol era Ronnie quien, tras el tercer cóctel, había decidido pasarse a la cerveza.

			—Esta noche me lo comería enterito —le susurró Vivien al oído.

			—Cómetelo —le respondió Miranda.

			—¡Mimi! ¿Has dicho lo que creo que has dicho?

			—Absolutamente.

			—¿Has olvidado la regla de no llevar a casa a nadie que no sea una pareja formal?, ¿eso de nada de rollos de una noche?

			—¿Tú te estás escuchando?

			—¿Qué he dicho ahora?

			—Por si lo has olvidado, Ronnie y tú vivís en la misma casa... ¿Qué norma estaríais infringiendo? ¡Ninguna!, ¡exacto! —se respondió a sí misma—. Eso sí: procura no gritar demasiado.

			A Vivien se le dibujó una amplia sonrisa y sus ojos se desviaron hacia Ronnie; lo miró con deseo, tal vez imaginándose en sus brazos, compartiendo algo más que confidencias. Él, debiendo presentir su mirada, se giró hacia ella y le sonrió.

			—Acabo de sentir un hormigueo en todo el cuerpo —dijo Vivien.

			Miranda no pudo evitar echarse a reír. Aún no entendía por qué esos dos nunca habían dado un paso al frente y decidido comenzar una relación. Se atraían. Saltaba a la vista.

			Roxie y John conversaban muy próximos el uno del otro. La mano derecha de la jipi estaba apoyada en la pierna de él y cada vez se iba acercando más a su entrepierna. Miranda pensó que esa noche Andrea y ella serían las únicas que acabarían durmiendo solas.

			—Ve a hablar con Ronnie, anda —animó Mimi a su amiga—. Aprovecha para ir prendiendo la mecha para ese fin de fiesta que tú y yo esperamos.

			—Que tú esperas —le respondió Vivien.

			—¡Ja! —se limitó a decirle Miranda, que le dio un empujoncito suave pero suficiente para que la teniente acabara tropezando con el pintor y, así, comenzaran a ir precalentando la noche.

			Miranda se disponía a entablar una conversación con Andrea cuando vio como Henry la obligaba a bailar con él y como Kurt hacía lo propio con ella; aunque Mimi, en contraposición a aquella jovencita, no opuso resistencia alguna.

			Kurt, a diferencia de Henry —que era menudo y siempre llevaba su pelo castaño muy corto—, era un hombretón alto y de complexión fuerte, de cabello negro y mirada clara. Ambos formaban una pareja muy dispar y muy estable. Su relación había rebasado los diez años, y nunca habían mostrado signo alguno de inestabilidad.

			—Me ha dicho Vivien que no querías venir —le dijo Kurt una vez que ambos se encontraban bailando en medio de la pista de baile.

			—Será... —Fue su primera reacción—. No es cierto. Solo estaba algo cansada —mintió a medias—. He tenido un día duro, pero por nada del mundo me lo habría perdido.
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